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GOBIERNO DE PROVINCIA DE LAS 
BALEARES.

Sanidad. — El señor subsecretario del 
ministerio de la Gobernación del Remo 
con (echa, 13 de diciembre líltimo me dice 
lo siguiente:

El Sr. ministro de Comercio, Instruc­
ción y Obras públicas dijo en 15 de 
octubre último al rector de la univer­
sidad de esta corle lo que sigue:

He dado cuenta á S. M. de la comuni­
cación de V. S. de H de agosto último, 
en que hace presentes los inconvenientes 
que en su concepto pueden ofrecerse 
de que se continúen expidiendo certi­
ficaciones donde conste la recepción 
de algún grado académico de los que 
dan aptitud para ejercer una profesión; 
y considerando que si bien deben lo­
marse las precauciones convenientes 

para que no se profese indebidamente 
a la sombra de estos documentos, que 
tan fácilmente pueden ser falsificados, 
no por esto debe prohibirse absoluta­
mente su expedición , por los graves 
perjuicios que podrían irrogarse á los 
individuos, y aun a sus familias: con­
siderando también que aun cuando la 
recepción del grado demuestra aptitud 
para ejercer la profesión, no por esto 
ha de consentirse que se ejerza sin 
obtener antes la competente autoriza­
ción del Gobierno; y atendiendo por 
fin á que son v han sido considerados 
como intrusos los que han ejercido una 
profesión sin estar autorizados con el 
título correspondiente, aun cuando ha­
yan podido justificar que han recibido 
el grado que demuestra su aptitud, dis­
tinguiéndose de esla manera perfecta­
mente la diferencia que existe entre 
tener la suficiencia legal y haber obte­
nido la autorización necesaria, se ha 
servidoS. M. determinar que no siendo 
posible prohibir la expedición de las 
certificaciones relativas á la recepción 
de los grados académicos, para evitar 
todo motivo de duda ó de sorpresa a 
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las autoridades locales, á las cuales no 
pocas veces incumbe juzgar de la va­
lidez de los títulos de esta clase , se 
añada en las certificaciones la cláusula 
expresa de que no autorizan para el 
ejercicio de la profesión, y que si el 
comprendido en ella la ejerce sin ob­
tener el título previamente, será cas­
tigado como intruso, extendiéndose la 
pena á la autoridad que lo consienta.

De rea' orden , comunicada por el 
señor ministro de la Gobernación del 
Reino, lo traslado á V. S. para que 
cuide de su exacto cumplimiento en la 
parte que hace referencia al ejercicio 
de las profesiones médicas.

Lo que he dispuesto se publique en el 
Boletín oficial á fin de que tenga el debi­
do y puntual cumplimiento. Palma 5 de 
enero de ISol.—Joaquín Maximiliano 
Giberl.

PUEBLO DE MANACOR.

NOTA de los precios que han tenido 
en el mercado de este pueblo los artícu­
los de consumo que á continuación se 
expresan durante la primera quincena 
del mes de diciembre de 1850.

Lib. suel. din.

Trigo, cuartera. . . . 5 » »
Cebada, id....................... 3 » »
Centeno, id.................... » » »
Maiz, id.......................... » » »
Garbanzos, id. . . . 6 » »
Arroz, arroba. . . . 1 10 »
Aceite, cuartán . . . 1 6 »
Vino, cuartin. . . . » 6 »
Aguardiente, ídem. . . 1 12 »
Vaca, libra..................... » » »
Carnero, idem. . . . » 7 »
Tocino, id...................... » » »
Trigo candeal, cuartera. 5 14 »
Habas, idem . . . . 5 » »
Habichuelas id. . . . T 16 »
Guijas, idem. . . . 5 »

Leña, quintal. •. . . » 6
Carbón, id. . . » » *
Algarrobas, id. ... » » »
Almendrón, id. ... » » »
Queso, id. . . . . » » »
Lana, id. » »

Manacor 16 de diciembre de 1850.—El 
alcalde, Antonio Roselló.

CIUDAD DE CIUDADELA.

NOTA de los precios que han tenido 
en el mercado de esta ciudad los artícu­
los de consumo que en la misma se ex­
presan durante la primera quincena del 
mes de diciembre de 1850.

Lib. suel. din.

El alcalde, el marques de Albranca.

Trigo, cuartera . .
Cebada, id.....................

»
2

»
17

»
»

Centeno, id.................... » » ».
Maiz, id.......................... » » »
Garbanzos, idem. . . 6 12 »
Arroz, arroba. . . . 1 19 »
Aceite, cuartán . . . 1 12 »
Vino, cuartin. . . . » 6 »
Aguardiente, libra. . 1 8
Vaca, libra..................... » 5 6
Carnero, idem. . . . 5 »
Tocino, idem. . . . » 7 »
Trigo candeal, cuartera. 4 16 »
Habas, idem. . . . 4 10 »
Habichuelas, idem , . » » »
Guijas, idem. . . . 4 7 »
Leña, quintal. . . . » 4 6
Carbón, idem. . . . . » 16 »
Algarrobas, idem. . . » » »
Almendrón, idem. . . » » »
Queso, ídem. . . . » » »
Lana, idem.................... » » »

Ciudadcla 16 de diciembre de 1850.—
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AGRICULTURA.

Abonos para el olivo.

El olivo, que es uno de los vegetales 
mas útiles al hombre por las cualidades y 
cantidad de los productos que le ofrece, 
ha sido mirado siempre con el mayor in­
teres, y su cultivo ha sido el objeto de 
meditadas consideraciones. La multitud de 
frutos que da el olivo llegaría pronto á 
esquilmar las tierras si no procurásemos 
mantener su fertilidad por medio de los 
abonos. Entre los de que podemos dispo­
ner unos se prestan mejor que otros á la 
lozanía de este árbol, porque es sabido que 
los abonos han .de ser diferentes según la 
naturaleza de la tierra que abonamos ó la 
especie del vegetal que ha de absol verlos.

Por regla general todas las materias son 
útiles para fertilizar el olivo; pero si que­
remos conducirnos con acierto, conviene 
tener presente el modo de vivir de este ár­
bol y el punto donde vegeta. Como el olivo 
es una planta que crece muy lentamente 
y cuyos frutos llegan á su sazón al cabo 
de algunos meses de su florescencia, por 
esto los abonos mas importantes serán los 
que se descomponen lentamente, como las 
astas, los huesos, pedazos de cuero etc., 
porque estas sustancias al paso (¡ue sumi­
nistran gases muy aotivos de que so apo­
dera el vegetal, lo fertilizan con tanta sua­
vidad y lentitud que de ello depende el 
perfecto equilibrio de la planta y las co­
sechas abundantes de aceituna que obtene­
mos. Sin embargo, esta regla no puede 
tener una general aplicación. Los abonos 
animales duros que acabamos de indicar, 
y que serán aplicables á las tierras arci­
llosas y calizas en lasque abunde el agua 
peijudicarian en cierta manera al olivo que 
vegeta en los suelos arenosos y ligeros, 
porqu la falla de agua que hay y la fa­
cilidad con que se evapora hace que los 
males se aumenten con la acción de los 
abonos muy cálidos y que necesitan gran 
cantidad de líquidos para disolverse. A estos 
terrenos, pues, aplicaremos los abonos que 
suministran gases abundantes y que se 
desprenden fácilmente de las maierias que 
los contienen: asi el escremenlo humano es 
Utilísimo en las tierras secas y el mas á 
propósito para los olivares que cubren las
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vastas colinas de muchas provincias de la 
Península. Los vegetales frescos y leñosos 
bastante partidos ó triturados, unidos á 
una cantidad de estiércol de corral ó sea 
de escremenlo de ganado lanar, forma un 
abono de importancia en lodos los casos 
en que el terreno no sea eslremadamenle 
arenoso, porque esla especie de abono con­
serva á la lierra por mucho lienipo la vir­
tud nutritiva. El orujo del vino y los re­
siduos de otras varias sustancias que se 
emplean en las arles convienen también 
para abonar el olivo, siempre que los apli­
quemos con oportunidad y método.

Pero es preciso advertir que el olivo no 
debe abonarse en cada año, escoplo en los 
casos que destinemos el suelo ó espacias 
que dejan entre sí.las líneas de los árboles 
á una vegetación de diferente especie: en­
tonces esparciremos los abonos á bastante 
distancia del lionco del olivo, y lo enter­
raremos a poca profundidad para que se 
utilicen de sus gases las plantas anuas 
que cultivemos entre los árboles de que 
hablamos.

Los agrónomos de lodos los tiempos han 
aconsejado que los olivares se abonen en el 
otoño, porque durante esla estación las 
lluvias son abundantes y facilitan la des­
composición de las materias que empleamos 
como abonos. Esta opinión que no deja de 
ser aceitada, puede tener sin embargo sus 
escepciones: si el olivo crece en un terreno 
húmedo ó bajo y en una esposicion fria 
será preferible abonarlo á principios de la 
primavera, porque entonces habremos de 
temer ménos los resultados del frió. Se 
funda dicha opinión en que siendo mas 
propensos á helarse los árboles robustos 
y muy vigorosos que los que abundan po­
co cu savia, esla se hallará mas aumentada 
duraide el invierno si los olivos se abonan 
en otoño que habiéndolo practicado en la 
primavera.

Los olivos de especies lardias tampoco 
conviene abonarlos hasta la primavera, 
porque favorecidos en esla estación por 
lodos los elementos (¡ue descomponen los 
abonos y que escilan la vida de la planta, 
sobrevendrá luego una vegetación vigorosa 
que nos promete frutos abundantes y que 
los fríos del invierno habrían retardado. 
Olios agrónomos muy distinguidos, y que 
han hecho del cultivo del olivo un ramo 
particular de sus estudios, aconsejan que
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lejos de abonar estos árboles en otoño con­
viene amorillar la tierra al pie de sus tron­
cos en esta estación para preservarlos de 
los fríos del invierno (pie con frecuencia 
inutilizan las cobechas de la aceituna. Esta 
práctica es útil solamente en los paises 
muy fríos, en los terrenos estremadamenle 
húmedos, ó cuando recelemos un invierno 
ipuy rigoroso.

Remedio para los arboles que no maduran 
los frutos.

Notamos con mucha frecuencia que un 
árbol llega á un perfecto estado de flores­
cencia, que los frutos se forman con per­
fección, que van cuajando ó creciendo gra­
dualmente, y (pie luego se van cayendo á 
tiempo que se acerca su madurez. Éste mal 
depende de dos causas enteramente distin­
tas, y sus remedios han de ser también 
diferentes. ,

Las causas de este mal pueden ser ó la 
posición demasiado recta ó vertical de las 
ramas principales del árbol, ó un estímulo 
vital aumentado en las raíces del frutal, 
que no permitiendo detenerse el tiempo 
suficiente la savia en las partes altas de la 
planta, hace que los frutos no reciban la 
cantidad de jugos nutritivos que necesitan 
para su desarrollo. .

En el primer caso, es decir, cuando el 
mal consiste en la posición demasiado ver­
tical ó recta de las ramas del árbol, debe­
remos valernos del medio de vencer mecá­
nicamente esta posición, colocando un cuer­
po grande y pesado en lo último del tronco 
y entre el arranque de las ramas princi­
pales, porque de esta manera se van se­
parando la una de la otra, van tomando 
una posición mas horizontal, y á ello se 
sigue que la savia circule con alguna ma­
yor lentitud. ,

Aunque la circulación de los humores 
nutritivos no se verifique en la planta por 
la acción vital de las celdillas, no dejan de 
contribuir sin embargo á acelerarla las 
causas esleriores que influyen en la ve­
getación, y también la posición particular 
de los órganos.

Conforme á estos principios, que no 
hacemos mas que indicar ligeramente, re­
sulta que las piedras ú otros cuerpos vo­

luminosos y duros que se colocan en el 
encuentro de las ramas principales de un 
árbol destruven poco á poco la escesiva 
posición vertical de las mismas y regula­
rizan el curso de la savia haciendo que 
circule mas lentamente, al propio tiempo 
que ejerciendo las piedras una acción me­
cánica sobre la corteza de las ramas, por 
cuyo órgano descienden los humores modi­
ficados ó vitales, se consigue la mayor per­
manencia de estos en las partes altas del 
árbol y que el fruto cuaje y madure.

La segunda causa de caerse los frutos 
ántes de estar maduros hemos dicho que 
era el escesivo estímulo vital en que pue­
den estar las raíces por efecto de una causa 
cualquiera, cuyo estímulo promueve un de­
sequilibrio entre las parles superioies y 
las inferiores del árbol, de lo que resulta 
que la savia no puede detenerse el tiempo 
necesario en las ramas y brotes para su­
ministrar á los frutos el debido alimento 
y completarles su desarrollo. En este caso 
corregiremos el daño levantando un anillo 
de corteza en cada una de las ramas para 
que se intercepte el curso de la savia y 
esta se detenga en el labio superior de la 
herida. Debe procurarse que este anillo de 
corteza que se levante tenga muy pocas 
líneas de ancho para que pueda restable­
cerse pronto la comunicación entre el borde 
superior y el inferior, porque en otro caso 
las raices del frutal sufrirían un estado de 
debilidad escesivo por la falla de savia de 
que se resentiría el árbol entero. ,

Atendido que la savia nulriliva pasa á 
lo largo de la corteza del vegetal y que 
detiene su curso cuando levantamos una 
porción de dicho órgano cortical, como lo 
vemos en el acodo alto, resulta que este 
medio es muy oportuno y el mas venta­
joso de lodos para asegurar el desarrollo 
y maduración de los frutos en los árboles 
que los dejan caer al momento de cuajados.

(Del Cultivador.)

IMPHEM'A BALEAR
A CARGO DE PEDRO JOSE UMBERT.
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